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LA MÁQUINA DE EXPERIENCIAS*

Hay también perplejidades sustanciales cuando preguntamos ¿qué 
importa,  además de saber  cómo se  sienten las  experiencias  de la  gente 
“desde dentro”? Supongamos que existiera una máquina de experiencias 
que  proporcionara  cualquier  experiencia  que  usted  deseara. 
Neuropsicólogos fabulosos podrían estimular nuestro cerebro de tal modo 
que pensáramos y sintiéramos que estábamos escribiendo una gran novela, 
haciendo amigos o leyendo un libro interesante. Estaríamos todo el tiempo 
flotando  dentro  de  un  tanque,  con  electrodos  conectados  al  cerebro. 
¿Debemos  permanecer  encadenados  a  esta  máquina  para  toda  la  vida, 
preprogramando las expe[54]riencias vitales? Si a usted le preocupa el no 
haber  tenido  experiencias  deseables  podemos  suponer  que  empresas  de 
negocios han investigado por completo las vidas de muchos otros. Usted 
puede  encontrar  y  escoger  de  su  amplia  biblioteca  o  popurrí  de  tales 
experiencias  y  seleccionar  sus  experiencias  vitales  para,  digamos,  los 
próximos dos años. Una vez transcurridos estos dos años, usted tendría diez 
minutos o diez horas fuera del tanque para seleccionar las experiencias de 
sus próximos dos años. Por supuesto, una vez en el tanque usted no sabría 
que  se  encontraba  allí;  usted  pensaría  que  todo  eso  era  lo  que  estaba 
efectivamente ocurriendo. Otros también pueden encadenarse y tener las 
experiencias que quieran, de modo que no hay necesidad de mantenerse 
fuera  para  servirlos.  (Olvídese  de  problemas  tales  como  ¿quién  daría 
mantenimiento a las máquinas si todo el mundo estuviera encadenado a 
ella?)  ¿Se  encadenaría  usted?  ¿Qué más  puede  importarnos  a  nosotros  
además de cómo se sienten nuestras vidas desde adentro? No debe usted 
abstenerse por razón de los pocos momentos de aflicción entre el momento 
en que ha decidido y el momento en que se encadena. ¿Qué son unos pocos 
momentos de aflicción comparados con toda una vida de dicha? (si esto es 
lo que usted escogió). ¿Y por qué sentir angustia en absoluto, si su decisión 
es la mejor?

¿Qué nos preocupa a nosotros,  además de nuestras experiencias? 
Primero,  queremos  hacer ciertas  cosas,  no  sólo  tener  la  experiencia  de 
hacerlas.  En  el  caso  de  ciertas  experiencias,  es  sólo  porque,  primero, 

* Extracto de Robert Nozick, Anarquía, Estado y Utopía (Fondo de Cultura Económica: México, 
1988).



queremos  hacer  las  acciones  por  lo  que  queremos  la  experiencia  de 
hacerlas o pensar que las hemos hecho. (Pero  ¿por qué queremos hacer las 
actividades  en  vez  de  meramente  experimentarlas?)  Una  segunda  razón 
para no encadenarse a la máquina de experiencias es que queremos ser de 
cierta forma, ser un cierto tipo de persona. Alguien que flota en un tanque 
es una burbuja indeterminada. No existe respuesta a esta pregunta: ¿cómo 
es aquella persona que ha estado en un tanque durante largo tiempo? ¿Es 
valiente? ¿Amable? ¿Inteligente? ¿Ingeniosa? ¿Amante? No sólo es difícil 
decir, sino que no es de ninguna manera. Encadenarse a la máquina es una 
especie de suicidio. Podría parecerle a alguien, atrapado por una imagen, 
que nada de lo que somos o parecemos puede importar salvo lo que se ve 
reflejado en nuestras  experiencias.  Pero,  ¿debe ser  sorprendente que los 
que somos sea importante para nosotros? ¿Por qué debemos preocuparnos 
únicamente de cómo pasar nuestro tiempo, y no de qué somos?

En  tercer  lugar,  encadenarse  a  una  máquina  de  experiencia  nos 
limita a una realidad hecha por el hombre, a un mundo no más profundo ni 
más importante que aquel que la gente puede construir.12 No hay ningún 
contacto  efectivo con  ninguna  realidad  más  profunda;  aunque  su 
experiencia se pueda simular. Muchas personas desean mantenerse abiertas 
a tal contacto y a conexiones de más profundo significado.13 Esto clarifica 
la intensidad del conflicto sobre drogas psicoactivas, a las cuales algunos 
consideran  [55] tan sólo como máquinas  de  experiencias  locales;  otros, 
como caminos hacia una realidad más profunda; lo que algunos consideran 
como equivalente a entregarse a una máquina de experiencias; otros lo ven 
como la consecuencia de una de las razones para no entregarse?

Aprendemos  que  algo  nos  interesa  además  de  la  experiencia 
imaginándonos una máquina de experiencias y luego percatándonos de que 
no la usaríamos. Podemos continuar imaginándonos una serie de máquinas, 
cada una diseñada para llenar vacíos sugeridos por las máquinas anteriores. 
Por ejemplo, como la máquina de experiencias no satisface nuestro deseo 

12 Este punto me fue sugerido por Thom Krysofiak.
13 Los conceptos religiosos tradicionales difieren en el punto de contacto con una realidad trascendente. 

Algunos dicen que el contacto produce gloria eterna o Nirvana. Sin embargo no han distinguido esto 
suficientemente de una simple excursión muy larga en la máquina de experiencias. Otros piensan que 
es intrínsecamente deseable hacer la voluntad de un ser superior que nos ha creado a todos; aunque 
presumiblemente  ninguno  pensaría,  si  descubriéramos  que  hemos  sido  creados  por  un  niño 
superpoderoso de alguna galaxia o dimensión como objeto de diversión. Otros más imaginan una 
mezcla final con una realida superior, no dejando en claro si es deseable y dónde nos deja a nosotros 
esta confusión.



de  ser  de un cierto modo, imaginemos una máquina transformadora que 
nos convierta en cualquier tipo de persona que nos gusta ser (compatible 
con  seguir  siendo  nosotros).  Seguramente  no  emplearíamos  la  máquina 
transformadora para convertirnos en lo que quisiéramos y se encadenaría 
inmediatamente  a  la  máquina  de  experiencias.14 De  esta  forma,  algo 
interesa, además de las experiencias de uno y de lo que uno es. La razón no 
sólo es que las experiencias de uno se encuentra desconectadas de lo que 
uno es, pues la máquina de experiencias podría estar limitada a propocionar 
únicamente experiencias posibles para el tipo de persona encadenada. ¿Se 
trata de que queremos producir una diferencia en el mundo? Consíderese 
entonces la máquina de resultados, la cual produce en el mundo cualquier 
resultado que usted produciría y conecta su vector de entrada en cualquier 
actividad conexa.

No vamos a seguir aquí los detalles fascinantes de estas o de otras 
máquinas. Lo que más perturba de ellas es que vivan nuestras vidas por 
nosotros. ¿Es erróneo buscar funciones adicionales  particulares, más allá 
de  la  competencia  de  las  máquinas,  para  que  las  hagan  por  nosotros? 
Quizás lo que deseamos es vivir (verbo activo) nosotros, en contacto con la 
realidad  (y  esto,  las  máquinas  no  pueden  hacerlo  por  nosotros).  Sin 
elabo[56]rar  las  implicaciones  de  esto,  las  cuales,  creo  yo,  se  conectan 
sorpresivamente con cuestiones sobre el libre albedrío y las explicaciones 
causales del conocimiento, es necesario simplemente notar lo intrincado de 
la  cuestión  de  qué  es  lo  que  interesa  a  las  personas,  además  de  sus 
experiencias.  Hasta  que  encontremos  una  respuesta  satisfactoria  y 
determinemos que esta respuesta no se aplica  también, a los animales, no 
podemos afirmar  razonablemente  que sólo las  experiencias  sentidas  por 
animales limitan lo que podemos hacerles a ellos.

14 Algunos no usarán la máquina transformadora en absoluto; pareciera hacer trampa. Sin embargo, el 
uso,  por  una vez,  de  la  máquina de  transformación no eliminaría  todos los  desafíos.  Aún habría 
obstáculos que superar para los nuevos yos, una nueva plataforma a partir de la cual esforzarse para 
ascender  más  alto.  ¿Es  esta  meseta,  en  algún  sentido,  menos  digna  o  menos  merecida  que  la 
proporcionada por la donación genética y el medio de la temprana niñez? Pero, si la máquina de 
transformación puede ser usada indefinidamente, de manera que podríamos realizar cualquier cosa 
presionando un botón que nos transformara en alguien que podría hacerlo fácilmente, no quedaría 
límite alguno por el que necesitáramos esforzamos por trascender o tratar de trascender. ¿Habría algo 
que quedara por hacer? Las concepciones teológicas que colocan a Dios fuera del tiempo. ¿Lo hacen 
así porque un ser omnisciente y omnipotente no podría llenar su vida?


